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"Uno que me ama, cumplirá mi 

mensaje, mi Padre lo amará, vendre­

mos a él y nos quedaremos a vivir con

él "
(San Juan 14,23)

"Mira que estoy a la puerta 

llamando. Si uno me oye y me abre 

entraré en su casa y cenaremos juntos"

(Apocalipsis 3.20)



La Buena Noticia

Una buena noticia produce felici­
dad: el nacimiento de un hijo, recibir 
un regalo, sacarse la lotería, etc. Siem­
pre pensamos bien en cosas materiales. 
¿Qué sería una buena noticia para 
Ud.?

Si alguien le dijera que Dios lo 
ama, a lo mejor no sería una buena no­
ticia para Ud. Está tan acostumbrado a 
escuchar esto que ya no lo conmueve. 
Ni siquiera es noticia.

Sin embargo, es la mejor noticia 
que nos pueden dar, porque si la pensa­
mos bien nos puede traer una profunda 
felicidad.
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La otra vida

Todo tiene remedio, menos la 
muerte, decimos. Pero el Hijo de Dios 
vino al mundo para darnos la solución 
al problema de la muerte.

Jesucristo dijo: "Yo soy la resu­
rrección y la vida, el que cree en M í 
no morirá para siempre". Es una 
promesa formidable, pero sólo le to­
mamos el peso cuando sentimos cer­
cana a la muerte.

Hechos y no palabras. Jesucristo 
respaldó sus palabras resucitando de 
entre los muertos. Los apóstoles y 
más de quinientos hermanos testifica­
ron esto. Por eso la fe cristiana comien­
za con la resurrección del Señor.

Jesús dijo: "Yo he venido para 
que tengan vida y vida en abundancia".
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No se trataba entonces de la vida natu­
ral que le devolvió a Lázaro, sino de 
la verdadera vida que no acaba jamás: 
la Vida de los Bienaventurados que 
participan de la vida misma de Dios.
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Los hombres estamos muy pesi­
mistas. Ya no creemos en las buenas 
noticias. Hemos sufrido tantas decep­
ciones.

Parece imposible que no haya 
guerras ni violencias. La pobreza se 
instaló en la tierra y millones de hom­
bres han perdido la esperanza. La jus­
ticia es una utopia y la libertad está 
tan limitada en este mundo injusto.
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¿Cómo creer en un Dios poderoso y 
bueno que regula la vida de sus hijos 
y nos hace hermanos? -

Sí. Después de haber desobede­
cido sus mandamientos todavía tene­
mos el descaro de echarle la culpa de 
los pecados de los hombres.

Pero no todo es maldad y sufri­
miento en el mundo. Hay todavía mu­
cha gente buena que vive y trabaja sin 
hacer bulla: muchos jóvenes con idea­
les; muchos niños inocentes que no se 
han contaminado. Y Dios está presen­
te invitándonos a creer en el amor.
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El gran mensaje

Si leemos con detención los Evan­
gelios descubriremos que el gran men­
saje que Jesucristo nos trae es que Dios 
es un Padre lleno de amor. No es ese 
juez terrible que imaginamos, ni ese 
arquitecto insensible que maneja los 

. cielos y la tierra sin amor. No se trata 
de la gran energía del universo, sino de 
una Persona que quiere comunicar 
amor. Por eso habla de mi Padre y 
vuestro Padre y nos enseña a rezar: 
"Padre nuestro, que estás en los 
cielos..?*. v

Dios es amor, define San Juan, y 
por eso el que no ama no puede cono­
cer a Dios. Y el Padre envió a su Hijo 
al mundo para que conociéramos su 
amor.
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Jesús nos invita a creer en el amor 
de Dios Padre. Sólo así podremos des­
pertar al amor, porque El nos amó 
primero.

El gran pecado es no creer en el 
amor, cerrarse a creer No querer reci­
bir ese amor gratuito, porque nos ha­
ría humildes y somos tan soberbios. 
¡Cuántas disculpas encontramos para 

esto! - Hay que reconocer que a veces 
somos bien tontos...
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Un testimonio

San Agustín, que fue uno de los 
hombres más inteligentes que ha co­
nocido la Historia, fue primeramente 
un soberbio y gran pecador. Pero
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cuando descubrió a Dios escribió: 
"¡Cóm o nos amaste, Padre Bueno, 
que no perdonaste a tu ¿Hijo único, 
sino que lo entregaste por nosotros, 
que éramos impíos! g.. Con razón ten­
go puesta en El la firme esperanza de 
que sanarás todas mis dolencias por 
medio de El, que está sentado a tu 
diestra y que intercede por nosotros. 
De otro modo desesperaría''...

Muchos testimonios así encontra­
mos en las misiones cuando los hom­
bres se abren y creen en el amor de 
Dios. Pidámosle al Señor esta gracia.
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Cristo Salvador
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Jesús es el rostro humano del 
Padre. El vino para darlo a conocer: 
"El que me ve a Mí, ve a mi Padre",
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“ El Padre y Yo somos una sola cosa” 
“ Nadie va al Padre, sino por M i'”.

Por eso toda su vida fue una 
entrega de amor. "Nadie tiene amor 
más grande que el que da su vida por 
sus amigos", dijo. Y lo probó murien­
do en la cruz.

Nosotros admiramos el sacrificio 
de Arturo Prat y de todos los soldados 
que han muerto por la patria. A veces 
sale en el diario el ejemplo heroico de 
un hombre que ha muerto por salvar 
la vida de otro. Son modelos de gene­
rosidad.

San Pablo dice "apenas hay quien 
muera por un justo y eso que por un 
hombre de bien quizás haya alguien 
que se atreva a morir; pero prueba 
del amor que Dios nos tiene es que 
siendo nosotros pecadores, Cristo 
murió por nosotros". (Romanos 4,7).



San Maximiliano Kolbe fue un sa­
cerdote franciscano polaco que se ofre­
ció a la muerte en un campo de concen­
tración nazi para reemplazar a un com­
pañero que era casado y padre de mu­
chos niños. Con gusto murió por un 
compañero.

San Vicente de Paul era capellán 
de galeras e intercedió por un preso que 
debía remar estando muy enfermo y 
sin fuerzas. El verdugo le dijo: "yo 
tengo que hacer avanzar el barco, si 
Ud. quiere ayudarlo, reme en su lugar". 
Y San Vicente mostró su amor colo­
cándose en el lugar del preso y sopor­
tando su carga.

Son muestras de verdadero amor 
por un hermano. Pero el amor de Cris­
to es mucho mayor, porque nos amó 
y murió por nosotros, a pesar de ser 
repugnantes pecadores.



¿ Cómo me va ha 
amar Dios a mi ?
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Es la objeción que brpta muchas 
vepes de parte de personas que han su­
frido mucho a causa del desprecio de 
sus semejantes. Ya no creen en el 
amor; están decepcionados.

La respuesta está en Ja Biblia. 
Dios habla a través del profeta Jere­
mías (Cap. 31); "Con amor eterno 
te amé, por eso prolongué mi lealtad 
... convertiré su tristeza en gozo, los 
consolaré y aliviaré sus penas... Yo 
seré su Dios y ellos serán mi pueblo... 
pues yo perdono sus culpas y olvido 
sus pecados .

Así habla Dios a su pueblo, ima­
gen de la Iglesia y de cada uno de no-
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sotros. Podemos rezar con el salmo 
136: " D e n  gracias al Señor, porque 
es bueno, porque es eterno su amor..." 
O meditar lo que asegura el salmo 
103: "El Señor es compasivo y cle­
mente, paciente y misericordioso; no 
guarde rencor perpétuo ni nos está 
siempre acusando... como un padre 
siente cariño por sus hijos, así el Se­
ñor siente cariño por sus fieles, por­
que El conoce nuestra masa, se acuer­
da de que somos barro".

Un preso me dijo una vez emo­
cionado: "La única que me viene a 
ver es mi madre; a pesar de todo lo 
que yo he hecho, no se ha olvidado 
de m í". Yo me acordé entonces del 
profeta Isaías que en nombre de 
Dios dice: ¿Puede una madre olvi­
darse de su criatura, dejar de querer 
al hijo de sus entrañas? - Pues, aunque 
eso suceda, Yo no me olvidaré de ti".
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(Isaías 49,15).

Si uno tiene dudas, puede leer 
en el Evangelio de San Lucas en el 
capítulo 15 las parábolas del amor 
de Dios, o bien meditar en San Ma­
teo 11,28 esas admirables palabras 
del Señor para los que no tienen 
esperanza: "Acérquense a m í todos 
los que están rendidos y abrumados, 
que yo les daré respiro. Carguen con 
mi yugo y aprendan de mí, que soy 
sencillo y humilde: encontrarán des­
canso, pues mi yugo es soportable y mi 
carga ligera".
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¿Qué hacer 
entonces ?

Ahora viene nuestra respuesta. 
¿Qué hacer? Simplemente creer en 
su amor y dejarnos querer por Dios.

¿Quieres entregarle a Jesús toda 
tu carga, todo lo que te oprime y es­
claviza, todos los pecados de tu vida?-

El quiere darte vida nueva; El te 
ofrece nacer de nuevo. Sólo tienes 
que creerle.

El es tu Salvador personal. El 
tomó tu lugar en la cruz y pagó con su 
sangre la deuda de tus pecados. Ya no 
tienes nada que temer; todo está can­
celado.

Arrepiéntete de todo pecado en tu 
vida. Entrégaselos al Señor. Y  confiésa-
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Pon toda tu fe en lo que Jesús hi­
zo por ti muriendo en la cruz y resuci­
tando. Dios Padre lo ha hecho Señor y 
Mesías. El es tu Salvador que está 
ahora a la diestra del Padre interce­
diendo por ti. Y deseano llenarte de 
su Espíritu Santo.

¿Quieres invitarlo a venir a ti 
como tu Salvador? - ¿Quieres procla­
marlo como tu Señor? - ¿Quieres en­
tregarle toda tu vida? - Si es así, te in­
vito a renovar tu Bautismo, tu Primera 
Comunión y tu Confirmación, dicien­
do una oración interior que tu mismo 
puedes escribir. Copio una a manera 
de ejemplo.
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Oración

Dios, Padre mío, yo creo en tu 
amor. Te doy gracias de todo corazón. 
Te pido perdón por todos mis peca­
dos.

Por tu Hijo Jesucristo, quiero re­
novar mi Bautismo y te pido el don de 
tu Espíritu Santo. Renuncio a todos 
los engaños del mal y a toda incorrec­
ción; a todo mal espíritu que pueda ha­
ber en mí. Ven a vivir conmigo para 
siempre.

Renuevo también mi Primera Co­
munión y te pido. Señor Jesús, que 
entres en mi vida. Ven, y sé mi Señor.

Te entrego toda mi vida. Mi pa­
sado para que me lo perdones; mi 
presente para que entres en él y mi fu­
turo que pongo totalmente en tus
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manos. Gracias, Señor Jesús!

Y que tu Espíritu Santo que me 
regalaste en mi Confirmación, haga 
efectiva en m í tu salvación y me haga 
fiel discípulo tuyo. Amén.

Virgen María, madre de Dios y 
madre mía intercede por mí y acom­
páñame siempre.



"El Espíritu v la esposa dicen: 

¡Ven! el que escucha diga: ¡Ven! - 

Quien tenga sed, que se acerque ; 

el que quiera tome gratuitamente 

agua viva"

(Apoc. 22,17)



"El Señor 
está más dispuesto 
a dar
que nosotros 
a pedir"

( S i g lo  Ñ )


